
Palabras de D. Carlos en el Encuentro del 6 de Julio de 2015 en el 

seminario diocesano de Madrid 

Primera intervención de D. Carlos:  

<< Sois un grupo pequeño con un deseo muy grande de hacer verdad lo que es esencial para la Iglesia, 

solo una Iglesia que vive para la unión es creíble. 

Una Iglesia donde todos somos necesarios, lo de todos es importante si nace desde el corazón 

de Cristo, esto es esencial para la vida de la Iglesia, nadie es más importante que nadie, lo más pequeño 

también cuenta y tienen un lugar especial.  

Creo que es un momento providencial, doy gracias a Dios, porque esto ha sido un empeño 

importante de Vicente Morales (Brotes Olivo), que ha sentido en su corazón un deseo de comunión de la 

Iglesia y yo he percibido que lo que decía  era de Dios, por lo que es bueno que podamos compartirlo, 

para ver que es viable sin grandes cosas. ¿Cómo puede ser viable en la Iglesia realmente esta inquietud 

de comunión de Vicente y otros muchos? 

Es bonito lo que el Papa Francisco dice cuando habla de la cultura del encuentro, los que 

tenemos que implicarnos somos los cristianos que no somos hombres y mujeres que echemos a nadie, 

sino que abrimos nuestro corazón sin excepción a todos. 

Sed “escándalo”, el escándalo evangélico que es contar con todos, amar a todos, considerando 

al otro como superior, descubrir que el otro siempre tiene algo que decir y enseñarme, es importante 

percibir que el otro es imagen de Dios mismo y yo no puedo utilizarlo a mi manera. ¿De dónde le viene a 

este esta sabiduría? 

Esto nos exige que seamos hombres y mujeres de comunión absoluta contrastada, que hagamos 

realidad lo que dice el Papa Francisco; "es necesario volver permanentemente la mirada a Jesucristo y 

cuando todos seamos capaces de esto, nuestra mirada se convertirá en la misma mirada del Señor". 

Con este deseo de comunión que es lo que atraía desde los inicios de la Iglesia, cuando todo lo 

ponían en común. La atracción no venía por la igualdad, sino por la fuerza de estos hombres y mujeres, 

una fuerza que les venía de la comunión con Jesucristo.  

 

Convirtamos a la Iglesia en un lugar de “atracción” y a veces también de “molestias”. Una 

unión que a veces era molesta porque el ser para todos suele ser molesto. 

 

El riesgo o peligro de la Iglesia desde los primeros momentos es la ideologización de la fe (yo soy 

de Pablo, de Pedro, de Apolo….). ¿Quién ganará en esta lucha de ideologías?.  Esto rompe la familia y la 

iglesia. 

 

El Señor ama la fe, "toda la fe", da importancia a todos, al que busca curarse tocándole la orla y 

al que se lo pide abiertamente, es decir una fe que no es ideologización. 

Se trata de elegir ganar o de elegir buscar la voluntad de Dios, de tener ganancias y pérdidas o 

de poner a Dios como centro. 

El Dios cristiano es un Dios Trinidad, un Dios comunidad, esa perspectiva no debemos perderla 

nunca, a veces la hemos perdido y creamos grupos estufa, pero a pesar de ello no estamos dispuestos a 

abrirnos como Dios lo hizo en la Trinidad Santísima, Dios Padre no tuvo a menos de encarnarse en su 



Hijo y el Hijo no tuvo a menos que dejarnos su Espíritu para ir al mundo, no para escaparnos, ni para 

provocar tormentas, ni por escapar de lo que Dios ha puesto en nuestro corazón. >>  (D. Carlos Osoro en el 

Encuentro Ubuntu del 6 de Julio de 2015 en el seminario diocesano) 

 

Segunda intervención de D. Carlos:  

<<Gracias porque todo lo que habéis expresado no son ideas y teorías, sino los deseos más 

hondos de vuestra vida, desde vuestra experiencia de vida. Yo quiero hacer el plan diocesano de 

evangelización más que de pastoral. El Espíritu no está en el arzobispo, si no en hombres y mujeres que 

tienen algo importante que decir.  

Hay una intuición del Papa Francisco para incorporarla a nuestra vida; "No seremos 

constructores de comunión si no hay misericordia". “No habrá Comunión en la iglesia si no hay 

Misericordia”. La Iglesia tiene que ser un hospital de campaña para sanar a todo el que esté herido. Dios 

se hizo pobre entre los pobres. La misericordia engendra unidad. . La misericordia es la vida que sostiene 

la vida de la Iglesia y en esta misericordia está y nace la Comunión. 

El Papa Francisco en la EG nos recuerda que hay que poner la mirada en Jesús y en su rostro 

misericordioso, porque así podremos percibir el amor trinitario. Cuando miramos al Señor percibimos el 

amor de un Dios que es comunión y nos invita a vivir, a participar, a regalar esa comunión que se hace 

solo en la práctica con el amor de Dios que nos desarma por completo. El Papa nos dice que la 

misericordia es la viga que sostiene la vida de la Iglesia y en la misericordia está la comunión. Este amor 

trinitario es una Misericordia que nos “desarma”. 

Pablo VI describió la espiritualidad del Concilio Vaticano II con la parábola del Buen 

Samaritano, es una espiritualidad universal que nos pone en marcha, que nos pone en camino en el que 

hacemos una peregrinación donde nos encontramos con personas diversas y en ese camino hay que 

agacharse al ver a toda aquel que está tirado, poniendo todo lo necesario a su servicio, es una 

espiritualidad de entrega, no hay que prestar atención al que piensa y es como yo, sino a cualquiera que 

nos encontremos tirado en el camino. 

Es muy importante unir. El Papa dice que va a crear los misioneros de la misericordia sin límites, 

yo amplio esto, los misioneros de la misericordia y de la comunión universal y esto es obra de todos. 

Todos somos necesarios, nadie sobra, incluso los que creemos que están descartados, los que ya no 

cuentan en la sociedad, esos cuentan para nosotros. Y a esto estamos llamados todos sin excepción. 

Nadie sobra. A los que parecen descartados y excluidos los necesitamos. 

Tememos que ser “más católicos-universales”. El Papa nos está llevando por este camino y nos 

propone que el centro ya no está en el Mediterráneo, la Iglesia tiene que entrar en América, en África, en 

Asia, esta perspectiva es importante, porque el centro es Jesucristo y hay que acerarse a todos los 

hombres  que no lo conocen.  

Tenemos una oportunidad y un itinerario. ¿Cómo vamos a hacerlo? ¿Cómo convocamos a la 

gente a vivir esto como Iglesia?. Como lo hace el papa con la encíclica “Laudato si”, en la que nos dice 

que no estropeemos y cuidemos todos la  “Casa común”.  

No separemos la misericordia de la comunión, es más si queremos la comunión tenemos que 

entrar por el camino de la misericordia, que son obras espirituales y obras corporales.  



Hay etapas esenciales de peregrinación para la unidad y la comunión: 1. No juzguéis y no 

seréis juzgado; 2. No condenéis y no seréis condenados; 3. Perdonad y se os perdonará; 4. Dad y se os 

dará. Dad la vida, dadlo todo, son etapas esenciales de peregrinación que aparecen en el Evangelio.  

Pero rápidamente enjuiciamos y por eso necesitamos un trasplante de ojos, porque miramos 

con una mirada nuestra que es inquisitiva, no es la mirada de Dios (se lo dije a los sacerdotes en la misa 

crismal); y hay que hacer también un trasplante de corazón, necesitamos tener el corazón grande, no 

raquítico, un corazón donde quepan todas las personas que nos encontramos en la vida y que sepa 

decirles lo importante. Porque cuando hay trasplante de corazón vamos a lo importante.  

Por desgracia en la Iglesia abunda muchos cristianos de salón, de cotilleos y de cotillones, 

mientras hay gente que está viviendo en la marginación, en el no reconocimiento. El más pobre es el que 

no conoce a Dios porque si conoces a Dios no habrá ningún pobre a tu lado, porque lo darás todo. 

Para esta tarde os invito a que concretéis el camino a seguir>>. (D. Carlos Osoro en el Encuentro Ubuntu 

del 6 de Julio de 2015 en el seminario diocesano) 

 

 


